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Institución de dominio impreciso, de naturaleza incierta, 
colocada en las fronteras del Derecho y la moral, 

debía llamar necesariamente la atención de los juristas inquietos.
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Introducción

La obligación natural es una figura jurídica que, pese a su escasa regulación 
en los códigos clásicos y su desaparición en algunos códigos modernos, sigue 
cautivando a los autores. No obstante, queda mucho por decir sobre el tema, 
el solo justificar su existencia sería suficiente para convencernos de su 
interés científico actual.

Por lo anterior, ante declaraciones grandilocuentes de aparentes «reformas»2, 
nos ha parecido sugerente el examinar un clásico del Derecho como lo es la 
obligación natural, y así ofrecer insumos al enigmático legislador a los fines 
de su eventual regulación, transformación o supresión si fuera el caso.

Este breve trabajo lo dividimos en seis apartes, en los cuales se reflexiona 
sobre los siguientes tópicos: i. definición, ii. acepciones, iii. elementos que 
reúne como obligación, iv. fundamentos, v. efectos jurídicos y vi. casos 
que ha identificado la doctrina de obligaciones naturales.

Finalmente, me uno al homenaje que colegas y amigos le rendimos a nuestra 
dilecta amiga y maestra, Dra. María Candelaria Domínguez Guillén, pre-
sente a través de la fulgurante estela que dejó en el mundo del Derecho Civil 
venezolano. Su obra, siempre actual, nos exhorta a reflexionar sobre el 
Derecho común en este primer cuarto de siglo, pues, si bien su avance en 
el ordenamiento jurídico venezolano ha sido escaso, ello no ha sido por falta 
de doctrina científica, sino de voluntad política que ya raya en desidia y an-
tipatía. Esperemos que los aires de cambios democráticos nos obsequien 
en un futuro cercano, como justa recompensa por resistir con entereza los 
momentos aciagos, un nuevo Código Civil para la Venezuela del siglo xxi.

2	 Vid. Asamblea Nacional, 20-01-26, «la necesidad de crear un nuevo Código 
Civil es para hacerlo más coherente con los nuevos tiempos», https://www.asam-
bleanacional.gob.ve/noticias/agenda-legislativa-2026-contempla-29-leyes-y- 
ocho-codigos.



1. Concepto

Para comenzar, nos parece oportuno delimitar el instituto jurídico que se va a 
estudiar. Así, Ugarte Godoy define a la «obligación meramente natural» como:

… una obligación de justicia cuyo cumplimiento no puede exigirse ante 
la ley civil, por existir un óbice extrínseco, ya a la facultad de cobro, ya 
a la misma obligatoriedad en conciencia; pero que constituye causa su-
ficiente para el pago por darse en ella los elementos intrínsecos que por 
Derecho natural constituyen la obligación jurídica3.

Domínguez Guillén señala:

La obligación natural es aquella que no es susceptible de ejecución for-
zosa por parte del acreedor, pero que de ser cumplida voluntariamente 
dicho pago es válido. Carece pues de poder coactivo a los fines de su 
cumplimiento; carácter esencial de toda obligación por excelencia. Tiene 
por características la inexigibilidad y la irrepetibilidad de lo pagado4.

Nuestro profesor Rodríguez-Arias Bustamante la define como:

… el deber jurídico de irrepetibilidad, que constriñe al deudor que ha 
efectuado un pago no exigible civilmente, en cumplimiento de una causa 
justa, cuyo vínculo jurídico existía al margen del Derecho positivo, por 
haberse establecido al amparo de la moral social5.

3	 Ugarte Godoy, José Joaquín: «La juridicidad de las obligaciones meramente na-
turales». En: Revista de Derecho. Vol. xix. Universidad Católica de Valparaíso. 
Valparaíso, 1998, p. 415.

4	 Domínguez Guillén, María Candelaria: Curso de Derecho Civil iii Obligaciones. 
Editorial RVLJ. Caracas, 2017, p. 76.

5	 Rodríguez-Arias Bustamante, Lino: «Construcción de la obligación natural como 
deber jurídico». En: Revista de la Facultad de Derecho de México. N.º 9. Unam. 
México, 1953, p. 129 (también en: Revista da Faculdade de Direito. Vol. 7. Univer-
sidade de Lisboa. Lisboa, 1951). Cfr. Rodríguez-Arias Bustamante, Lino: La obli-
gación natural (nuevas aportaciones a la teoría comunitaria del Derecho). Reus. 
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De las definiciones reproducidas se pueden extraer algunas notas comunes 
que permiten dilucidar la idea subyacente que se invoca cuando se alude 
a la obligación natural. Así, se aprecia una importante carga axiológica iden-
tificada con aspectos subjetivos, como la moral, la conciencia, la justicia 
o la equidad; en su aspecto externo resalta la inexigibilidad –de acuerdo a la 
«ley civil» o «Derecho positivo»– por parte del acreedor; el pago voluntario 
o espontáneo del deudor como conducta que desencadena su principal efecto 
jurídico; la consecuencia jurídica, que consiste en concederle al acreedor una 
excepción ante la pretensión de repetición del deudor, lo que le permite al 
acreedor conservar lo pagado lícitamente.

En síntesis, llámese «obligación natural» a la causa6 que sirve de fundamento 
al cumplimiento realizado espontáneamente por el deudor de una prestación 

Madrid, 1953, passim. Osterling Parodi, Felipe: «La controversia sobre las obli-
gaciones naturales». En: Themis: Revista de Derecho. N.º 30. PUCL. Lima, 1994, 
p. 137, citando a Albaladejo, apunta que la obligación natural: «Jurídicamente, solo 
es un hecho que justifica la atribución patrimonial que se hizo al “acreedor”, es 
decir, es solo una justa causa de cada atribución (entrega o pago)».

6	 Siendo el deudor libre de decidir si cumple con el deber moral subyacente en la obli-
gación natural, al efectuar el pago voluntariamente –sobre el cual la ley no se opone–, 
es causa suficiente para dotar de juridicidad al pago y permitir que el acreedor con-
serve la prestación repeliendo cualquier acción de repetición. En concreto, estamos 
pensando en la diferencia que plantea Morales Moreno, Antonio-Manuel: «El con-
trato y sus requisitos en la propuesta de modernización del Código Civil de 2023: el 
objeto y la causa». En: Revista de Derecho Civil. Vol. xi, N.º 4. Notyreg Hispania. 
Santa Cruz de Tenerife, 2024, p. 108, entre la causa del contrato y la causa de la atri-
bución patrimonial, siendo que «Causa de una atribución patrimonial es la razón ju-
rídica que la justifica. Justifica que se produzca un desplazamiento, que puede tener 
diferente índole, de un patrimonio a otro. Y, consiguientemente, determina un enri-
quecimiento de un patrimonio a costa de otro patrimonio. La falta de causa en una 
atribución patrimonial determina que el desplazamiento y el consecuente enrique-
cimiento sean injustificados»; refiriéndose al Derecho español añade: «El artículo 
1901 del Código Civil utiliza el concepto de causa (otra justa causa) en el sentido 
al que ahora me refiero, referido a una atribución patrimonial y no a un contrato. 
La causa, en este caso, es la razón jurídica (el título) que justifica el pago. Si esa 
razón jurídica o título no existe, el pago es indebido, carece de justificación jurídica 
(de causa). Debe ser restituido». La obligación natural es la «justa causa» del pago 
que hace el deudor espontáneamente y por ello no está sujeto a repetición.



donde por diversas razones el ordenamiento no concede acción al acreedor 
para exigirla judicialmente, siendo que el pago voluntario del deudor se 
considera válido, lo que implica que no está sujeto a repetición por parte 
del acreedor.

2. Denominación

Distintas acepciones se han empleado por la doctrina para explicar el parti-
cular efecto jurídico que se produce con las «obligaciones naturales», siendo 
que esta última denominación ha sido la más difundida.

Apunta Laurent que, según el Derecho romano, el concurso de volun-
tades no era suficiente para producir una «obligación civil», ya que, si no 
se cumplía con el rito o el formulario, este resultaba en un mero pacto no 
vinculante7. Entonces, para llegar a ser una obligación respaldada por el De-
recho Civil el convenio debía ser reconocido por la ley civil, y en tanto que 
no lo era, no existía, ni podía, por tanto, dar acción8. Lo anterior no negaba el 
valor de la palabra libremente empeñada por las partes, como expresión del 
Derecho natural subyacente, ni menos aún el efecto que la misma generaba 
en el fuero interno –propio de un deber moral–, lo cual era suficiente para que 
el cumplimiento espontáneo del deudor se considerara válido civilmente9. 

7	 Recuerda Pothier, Robert Joseph: Tratado de las Obligaciones. Tribunal Superior 
de Justicia del Distrito Federal. México, 2003, pp. 113 y 114, «Tales son todas aque-
llas que nacen de las simples convenciones, que no están revestidas ni de la cualidad 
del contrato, ni de la forma de la estipulación. Esas obligaciones eran muy favora-
bles», esto último por cuanto se admitía la posibilidad de oponer la compensación, 
constituir fianza o novar.

8	 Laurent, François: Principios del Derecho Civil francés. T. xvii. Barroso Her-
manos y Comp., Editores. México, 1897, p. 4. Cfr. Juan Sala Bañuls –citado en 
Morales Moreno, Antonio-Manuel: «Autonomía privada y causa del contrato». 
En: Estudios. Años 2023-2024. Real Academia de Jurisprudencia y Legisla-
ción-Boe. Madrid, 2025, p. 205–, «Las leyes romanas, en cambio, no concedían 
a los nudos pactos “fuerza de producir acción, [y] sí solo obligación natural”. 
Solo concedían fuerza de obligar y acción al contrato».

9	 Vid. Freyre Penabad, Nelly M.: «Estudio de las obligaciones naturales en el De-
recho romano». En: Lecciones y Ensayos. N.º 13. UBA. Buenos Aires, 1959, p. 118, 
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Bajo esa progresión de ideas se llegó a distinguir entre «obligaciones natu-
rales» y «obligaciones civiles» de acuerdo a si estaban respaldadas por el 
Derecho del pueblo romano o únicamente por el Derecho de gentes.

Más recientemente algunos autores10 consideraron que la observancia de 
dicho deber debería identificarse con el cumplimiento de una «obligación 
moral», pues ese sería –para ellos– el principal presupuesto de su existencia. 
A lo anterior se objeta que son dos ideas distintas, pues un deber moral forma 
parte de un sistema normativo paralelo al jurídico, pero sin llegar necesaria-
mente a mezclarse y una obligación natural tiene impacto en el Derecho al 
regular este último sus efectos jurídicos11.

«la obligación natural constituía una relación que producía efectos jurídicos; era, 
en consecuencia, un vínculo jurídico. Al llamarla Papiniano vinculum aequitatis, 
no ha querido definirla como un lazo puramente moral, sino como una relación que 
provenía de la esencia misma del Derecho, es decir, del Derecho natural».

10	 Moisset de Espanés, Luis: «Obligaciones naturales y deberes morales». En: Anales 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. N.º 28. Madrid, 1998, passim, 
señala que el iniciador de esta corriente fue el profesor italiano Giorgi en su obra 
Teoría de las Obligaciones (1876) y seguida por el Código Federal Suizo de las Obli-
gaciones de 1883. Actualmente, el Código Civil y Comercial argentino de 2015 esta-
blece en su libro tercero «Derechos personales», título i «Obligaciones en general», 
capítulo 1 «Disposiciones generales»: «artículo 728.- Deber moral. Lo entregado en 
cumplimiento de deberes morales o de conciencia es irrepetible».

11	 Osterling Parodi: ob. cit. («La controversia sobre las obligaciones…»), p. 133, pa-
rafraseando a Baudry-Lacantinerie, enfatiza: «El que cumple una prestación en 
ejecución de un deber moral, por ejemplo, el hombre rico que da limosna, hace una 
donación; por el lado contrario, aquél que cumple una prestación en ejecución de 
una obligación natural, hace un pago». Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), 
t. xvii, p. 6, al explicar los orígenes del instituto en el Código Napoleón, comenta 
la opinión de Jaubert –informante del Tribunado–, cuando expresa: «¡Apelar a la 
“conciencia” por oposición a la “ley civil”, no es decir que las obligaciones naturales 
son los deberes que no tienen otra sanción que la conciencia, es decir, los deberes 
morales! No creemos que tal sea el sentido de las palabras de Jaubert. No habla de 
derechos morales, las obligaciones que cita como naturales, son obligaciones jurí-
dicas (…) Jaubert no hizo una diferencia esencial entre la obligación natural y la 
obligación civil. El fundamento de toda obligación, dice, está en la conciencia del 
que la contrae. El Derecho Civil solo interviene en las formalidades».



Igual resultado se llegaría si se empleara la denominación de «obligaciones 
no jurídicas», justificando tales vocablos en el hecho de que las mismas no 
dotan de «acción» al acreedor para reclamar su cumplimiento. Ahora bien, 
ciertamente el acreedor no posee la facultad de compeler al deudor al cumpli-
miento de este tipo de compromiso, pues tal exigencia no está amparada por el 
ordenamiento jurídico, pero ello no es óbice para que la obligación produzca 
ciertas consecuencias jurídicas si se cumple la prestación espontáneamente 
por el deudor. Ocurriría algo similar a lo que acontece con el denominado 
matrimonio putativo, el cual no produce efectos jurídicos como vínculo matri-
monial, no obstante el Derecho no deja de reconocerle algunas consecuencias 
patrimoniales para el o los consortes de buena fe (vid. artículo 127 del Código 
Civil venezolano)12. Entonces, tal denominación podría llevar a pensar que 
estas obligaciones no forman parte del mundo jurídico, y ello es completa-
mente falso, pues una obligación natural es una realidad que tiene relevancia 
para el Derecho, de allí que se reglen sus efectos como, por ejemplo, en el caso 
del pago espontáneo13.

Por lo indicado, aunque la obligación natural no se encuentra regulada en 
detalle por el Derecho positivo, sí se reconoce que la misma pueda ser causa 
suficiente para producir determinados efectos jurídicos, en concreto para el 
supuesto de que el deudor cumpla con la prestación de forma espontánea, 
pues en tal caso no se permite su repetición. 

12	 Para Rodríguez-Arias Bustamante: ob. cit. («Construcción de la obligación…»), 
p. 147, «el Derecho positivo no se enfrenta con meros hechos no jurídicos que pro-
ducen determinadas consecuencias, sino con verdaderos institutos jurídicos válidos 
en diverso ordenamiento al suyo, y cuyos efectos no le queda más remedio que 
regular por la trascendencia que tienen socialmente».

13	 Aclara García-Velutini, Oscar: Investigaciones jurídicas y notas forenses. Editorial 
Arte. Caracas, 1975, p. 19, «La obligación natural la podemos pues equiparar estric-
tamente a la obligación civil, pero bien entendido que esta última puede ejecutarse 
forzosamente mientras que la primera no; el lazo jurídico entre el deudor y el acreedor 
existe, pero es imperfecto. En cambio, entre los deberes morales y las obligaciones 
naturales la diferencia estriba en que aquéllos no crean lazo jurídico alguno y las otras 
sí como acabamos de decir» (también en: «Anotaciones sobre la obligación natural». 
En: Cuadernos de Ciencias Jurídicas. N.º 1. Caracas, 1944, pp. 7 y ss.).
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En el caso de la denominación «obligación imperfecta», que emplea otro sector 
de la doctrina jurídica, la misma se pretende justificar en la carencia de acción 
que, a su decir, le impide ser perfecta, como lo serían las obligaciones civiles14. 
Pero ¿realmente una obligación natural es imperfecta?, o simplemente corres-
ponde a un fenómeno jurídico sui generis, es decir, que posee particularidades 
distinta a las ordinarias15 y por ello tiene efectos jurídicos limitados, aunque 
equiparables, en cierto sentido, a las demás obligaciones. Entonces, la obliga-
ción natural es perfecta en el plano donde posee reconocimiento pleno, que es 
el interno o moral: para el jurídico, es causa suficiente para legitimar el efecto 
extintivo del deber que el deudor reconoce con el pago voluntario.

A fin de cuentas, en ambos fenómenos obligatorios –natural y civil– vamos 
a encontrar un acreedor, un deudor, una prestación y un vínculo; la diferencia 
va a estar en que el Derecho únicamente va a regular la consecuencia jurídica 
que se produce por el cumplimiento espontáneo de la prestación de la obligación 
natural, que sería la no repetición.

Ugarte Godoy alude a «obligaciones meramente naturales», ello después 
de revisar las fuentes históricas16. Así, por ejemplo, de Las Siete Partidas 

14	 Isaza Moreno, Alfonso: «Obligaciones naturales». En: Estudios de Derecho. 
Vol. 15, N.º 159. Universidad de Deusto. Bilbao, 1933, pp. 1393 y 1395, entiende que 
son «obligaciones imperfectas desprovistas de sanción, en otros términos, no sus-
ceptibles de perseguir su cumplimiento por la vía legal»; sin embargo, «La obliga-
ción natural existe en el estado de mero deber moral en la conciencia del deudor; 
pero es el pago voluntario hecho por este lo que en realidad de verdad viene a darle 
vida legal. Precisa considerar sucesivamente los dos estados: el estado primitivo en 
que no hay relaciones entre acreedor y deudor más que de orden moral y el estado 
jurídico a que da nacimiento el pago». Comenta Freyre Penabad: ob. cit. («Estudio 
de las obligaciones…», p. 118, que Windsheid la designa «obligación impropia».

15	 Cfr. Espin Canovas, Diego: «Apuntes sobre la obligación natural en nuestro Código 
Civil». En: Anales de la Universidad de Murcia. Vol. 11. Murcia, 1953, p. 673, quien 
indica que «por razones diversas, el Derecho Civil, desde la jurisprudencia romana 
hasta los códigos modernos, ha conocido una categoría de obligaciones cuya singu-
laridad consiste precisamente en la carencia de acción y a la que tradicionalmente 
se viene denominando obligación natural».

16	 Vocablos que también emplea el proyecto de Código Civil de Bello (1853): «ar
tículo 1624.- Las obligaciones producidas por los contratos son civiles o meramente 



se deduce una clasificación tripartita entre obligaciones civiles, naturales 
y mixtas; parafraseando esta fuente señala:

La obligación civil es la que se constituye por la ley; la obligación natural, 
la que es constituida como tal por la naturaleza, y la obligación civil y na-
tural a un tiempo, aquélla cuyo ligamento es «fecho según ley e según 
natura», es decir, que es constituida por la ley y por la naturaleza conjun-
tamente. Nos encontramos aquí, pues, con una clasificación más acabada 
de las obligaciones según la ley de que procedan, y que es en civiles, na-
turales, y civiles y naturales a un tiempo, que los autores llaman mixtas17.

Lo anterior es ratificado en el antiguo tratado español Febrero novísimo…

Obligación civil: La que, no subsistiendo en realidad, consta de suerte en 
el fuero judicial, que puede el que aparece deudor ser estrechado por el 
juez a su cumplimiento: como el que confesó por escrito el recibo de al-
guna cosa que no le fue entregada. Mixta: La que subsiste en realidad, 
y consta para el fuero judicial por instrumento legítimo, como el que re-
cibió el empréstito y le confesó por escrito. Dícese mixta porque toma del 

naturales. Civiles son aquellas que dan derecho a exigir su cumplimiento. Naturales, 
las que no confieren derecho para exigir su cumplimiento; pero que, cumplidas, au-
torizan para retener lo que se ha dado o pagado por ellas…», vid. Bello, Andrés: 
Obras completas. Vol. xii (Proyecto de Código Civil, 1853). Consejo de Instrucción 
Pública. Santiago, 1888, p. 385, que después sería sancionado como Código en Chile 
(1855), artículo 1470. El Código Civil argentino de Vélez Sarsfield (1869), artículo 
515, sigue al chileno, pero añade a la definición de obligación natural: «… son las 
que, fundadas solo en el Derecho natural y en la equidad, no confieren acción para 
exigir su cumplimiento, pero que, cumplidas por el deudor, autorizan para retener lo 
que se ha dado por razón de ellas…». Actualmente, el Código Civil y Comercial de 
la Nación (2015) no alude a estas obligaciones, sino a «deberes morales» (artículo 728). 
Moisset de Espanés: ob. cit. («Obligaciones naturales…»), p. 393, comenta: «sin nin-
guna duda, las normas sobre esta materia se inspiran en Las Partidas. La invocación 
al “Derecho natural” que hace Bello en la primera parte del artículo 1470, y repro-
ducen los códigos de Argentina, Uruguay, Colombia, Ecuador, El Salvador (…) y la 
enumeración de hipótesis de obligaciones naturales que se efectúa en los distintos 
incisos de esas normas, son claramente tomadas de Las Partidas».

17	 Ugarte Godoy: ob. cit. («La juridicidad de las obligaciones…»), p. 403.
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Derecho natural la subsistencia, y del civil la coacción a su cumplimiento, 
y es lo que comúnmente se entiende cuando se dice absolutamente obliga-
ción. Natural: La que por provenir de contrato no admitido en el Derecho 
Civil, y que por tanto no causa acción en el fuero judicial, subsiste sola-
mente en el interno: como la que contrajo el hijo de familia en el mutuo18.

Del análisis de las diversas acepciones revisadas supra, resulta convincente 
por razones históricas y lógicas el continuar empleando los vocablos de 
«obligación natural» para referirse a la causa que legítima el pago espon-
táneo del deudor, el cual genera como consecuencia jurídica la prohibición 
de repetición.
 
3. Elementos

Como en toda obligación, en las «naturales» también van a estar presente 
dos sujetos (acreedor y deudor), un objeto (posible, lícito, determinado 
y valorable en términos económicos) y es en el vínculo donde se aprecia 
una deformación19, pues esta obligación no establece un lazo de jurídico 
«positivo»20, perviviendo principalmente en el plano moral –es decir, el lazo 

18	 Citado en Ugarte Godoy: ob. cit. («La juridicidad de las obligaciones…»), p. 404. 
Vid. Febrero, José: Febrero novísimo o Librería de Jueces, Abogados, Escribanos 
y Médicos Legistas. T. viii. Imprenta de Ildefonso Monpié. Valencia, 1837, p. 118.

19	 Señala Moisset de Espanés: ob. cit. («Obligaciones naturales…»), passim, «Las lla-
madas obligaciones naturales tienen todos los elementos esenciales de una relación 
jurídica obligatoria, incluso el vínculo, pero con la particularidad de que el vínculo 
se encuentra debilitado, ya que aunque está presente el débito (lo que hace válido el 
cumplimiento de esa obligación), carece de la responsabilidad, porque no es posible 
exigir su cumplimiento de manera forzada». Cfr., Martín, Carlos: «Introducción 
al estudio de las obligaciones naturales». En: Revista de la Universidad Nacional. 
Vol. 4, N.º 9. Bogotá, 1947, p. 192, «Se trata de un verdadero vínculo jurídico con 
todos los elementos necesarios para producir la obligación. Por constituir una rela-
ción de derecho, la obligación natural reconoce una causa jurídica. En cambio en 
los deberes de conciencia no existe esa causa jurídica ni es posible afirmar que esta 
clase de deberes constituyan vínculos jurídicos».

20	 Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), t. xvii, pp. 12 y 13, «La obligación na-
tural presenta todos los caracteres de una obligación civil», de allí que «Dos con-
diciones se requieren para que haya obligación natural. Desde luego debe haber un 



es básicamente subjetivo–, de allí que el acreedor no posee acción y que el 
deudor solo se puede sentir comprometido en su fuero interno, ya que su 
responsabilidad patrimonial no se ve comprometida por el incumplimiento 
de la prestación.

Ahora bien, si el deudor satisface voluntariamente la prestación, se consi-
dera que su actuación responde a un deber moral que se ve elevado al plano 
«jurídico» para servir de causa suficiente para justificar los efectos norma-
tivos que surgen y por ello se considera el solutio de una obligación, aunque 
natural. Siendo que el principal efecto jurídico de una obligación, el pago, se 
consolida y queda revestido de protección jurídica, ello en el sentido de que 
no se dota al deudor de acción para reclamar la devolución de lo pagado, pues 
este último no es ilícito, sino completamente legal.

En cuanto al objeto de la obligación natural no se distingue diferencia alguna, 
pues el mismo, como en toda obligación, debe corresponder a una prestación 
posible, lícita, determinada o determinable y valorable en términos econó-
micos, que además posea cierta relevancia jurídica, pues, si bien por razones 
diversas –normalmente asociadas a garantizar la seguridad jurídica– no llega 
a ser tratada como una obligación civil, su cumplimiento voluntario es lo su-
ficientemente apreciable, en términos jurídicos y morales, para que produzca 
efectos jurídicos como una obligación natural.

En síntesis, la obligación natural posee un impedimento21 que limita que se le 
dote de acción al acreedor y que opere como una obligación civil, pero ese obs-
táculo no es tan grave que genere un completo desconocimiento, pues, mantiene 
la posibilidad de servir de causa al pago voluntario del deudor, legitimando el 
mismo a los fines que produzca como efecto principal su no repetición.

lazo jurídico existente entre dos personas, y es necesario que este lazo no sea reco-
nocido por la ley. El primer carácter distingue la obligación natural del deber moral; 
el segundo la distingue de la obligación civil».

21	 La doctrina ha aludido a diferentes obstáculos: «a. falta de capacidad, b. falta de for-
malidades, y c. prohibiciones de la ley», vid. Moisset de Espanés, Luis: Obligaciones 
naturales y deberes morales. Zavalía. Buenos Aires, 1998, passim. 
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4. Fundamentos

En cuanto a la justificación del reconocimiento de esta figura jurídica, la 
doctrina ha reflexionado bastante sobre ello llegando a plantear varias tesis, 
entre las que resaltan, principalmente, dos: i. el ser un instituto de Derecho 
natural, y ii. el responder a un deber moral.

4.1. Derecho natural

Se denomina en términos generales «Derecho natural» a aquellas normas de 
conducta, obligatorias, que son inmanentes al hombre, propias de la razón, 
ius quod semper aequum et bonum est, y que existen con independencia de 
su reconocimiento por el Derecho positivo22.

En tal sentido, el efecto que produce el pago de una «obligación natural» al-
canza relevancia jurídica, ya que es racional entender que, el que sin estar 
obligado «civilmente» cumple con una prestación a la que se siente compro-
metido por fuerza de sus convicciones, tal acto debe ser reconocido por el 
Derecho23, pues satisface los fines que las partes involucradas persiguieron 
en su momento, sin generar un daño «injusto» a terceros.

Entonces, la obligación que se satisface con el pago espontáneo no sería una 
obligación positiva, ya que el Derecho Civil no reconoce su existencia antes 
del pago, pero sí respondería a un deber que se fundamenta en el Derecho na-
tural que demanda como imperativo universal el darle a cada quien lo suyo, 
y cuando se cumple la prestación se está dando lo que en justicia entiende el 
deudor que le pertenece al acreedor.

22	 Cfr. Rodríguez-Arias Bustamante: ob. cit. («Construcción de la obligación…»), 
p. 149, comenta sobre el Derecho natural: «Su valor dimana de la conciencia común 
y social, sin que intervenga el poder del Estado».

23	 Ugarte Godoy: ob. cit. («La juridicidad de las obligaciones…»), p. 404, comenta, 
al referirse a las obligaciones naturales, que «debe reconocerse la existencia de un 
Derecho natural como base del Derecho Civil, en su acepción de Derecho positivo 
o Derecho de la ciudad». Cfr. García-Velutini: ob. cit. (Investigaciones jurídicas…), 
p. 19, «A pesar de todas las divergencias de opiniones respecto al fundamento de la 
obligación natural, es indudable su existencia dentro del Derecho moderno».



4.2. Deber moral

Este sería un imperativo que surge en la conciencia del obligado, que por su 
valor axiológico se considera «bueno» en esencia, lo que forja la suficiente 
fuerza vinculante para motivar su cumplimiento.

En el caso de las obligaciones naturales, se aprecia que el deudor se ve mo-
vido a cumplir la prestación por la necesidad de satisfacer un deber que 
subyace en su fuero interno24, siendo que el Derecho heterónomo y externo 
no lo constriñe al cumplimiento de tal deber; al contrario, lo libera al no dotar 
al acreedor de acción y no establecer una consecuencia negativa por la inob-
servancia. Por tales motivos, cuando se da el pago espontáneo por parte del 
deudor, se está actuando en sintonía al referido deber moral, interviniendo, 
ahora sí, el Derecho para darle estabilidad y certeza a ese comportamiento 
que exterioriza motivaciones que son dignas de protección.

En nuestra opinión, ambas posiciones se complementan entre sí y coadyuvan 
a entender este instituto. Así, el que una figura tenga fundamento en la moral 
y, a su vez, se encuentre positivisados sus efectos es lo más lógico ya que el 
Derecho legislado igualmente se cimienta en elementos axiológicos que ge-
neran el deber moral, aunque tal vez la solución concreta que se regle pueda 
variar entre un ordenamiento a otro.

Lo mismo ocurre con el derecho natural y positivo. En efecto, los legisladores 
pueden optar por diferentes formas de reglamentar un mismo instituto; por 
ejemplo, en los sistema del civil law no se reconocen los «daños punitivos», 
a diferencia del common law que sí lo hace producto de una construcción 

24	 Tal es el caso del Código Civil alemán que, en su artículo 814, establece: «Lo que se 
ha dado con miras al cumplimiento de una obligación no puede ser repetido cuando 
el que hizo el pago supo que no estaba obligado a la prestación o cuando dicha pres-
tación respondía a una obligación moral o a un motivo de conveniencia». Por su 
parte, el Código Civil italiano de 1942, en su artículo 2034, establece: «no es admi-
tida la repetición de lo que ha sido espontáneamente prestado en ejecución de deberes 
morales o sociales, salvo que la prestación haya sido realizada por un incapaz». 
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jurisprudencial que se apoya en su tradición25. Lo indicado no quiere decir 
que una fórmula u otra sea correcta o no, sino únicamente que hay distintas 
maneras de reglar la conducta, ambas con validez en el Derecho positivo del 
ordenamiento que la consagre. Lo que no podría ocurrir es que dichos sis-
temas normativos ignorasen normar por completo la responsabilidad civil (en 
Venezuela, véase el artículo 1185 del Código Civil), pues tal proceder sería 
contrario a cualquier lógica jurídica. Empero, en el supuesto negado de que no 
se regulara positivamente el hecho ilícito, por ejemplo, la responsabilidad por 
la comisión del hecho ilícito sería resuelta por el Derecho natural que postula 
que todo daño injusto debe ser objeto de reparación por el culpable del mismo.

En el caso de las obligaciones naturales, el efecto jurídico que tipifica el 
ordenamiento referido a la eficacia extintiva del pago espontáneo y, en conse-
cuencia, su no repetición, si no estuviera tipificado expresamente en algunas 
disposiciones del Código Civil, igualmente tendría juridicidad por el Derecho 
natural que reconoce que en los supuestos admitidos como obligaciones na-
turales el pago de las mismas –sin coacción– hecho por el deudor responde 
a un verdadero acto extintivo de un deber subyacente –con claros ribetes mo-
rales26–, que debe reconocerse como pago jurídico y no como «liberalidad» 
o «pago de lo indebido», pues ni es donación27 y mucho menos se encuentra

25	 Vid. Urdaneta fontiveros, Enrique: «Daños punitivos ¿una quiebra del sistema de 
responsabilidad civil?». En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. 
N.º 10. Caracas, 2017, pp. 333 y ss., www.rvlj.com.ve.
Vid. en este mismo número: esborraz, David F.: «La protección de la persona 
humana en las nuevas codificaciones civiles de América Latina y de China como 
expresión de la común tradición romanística», pp. 273 y ss. [Nota del director].

26	 Recuerda Cristóbal Montes, Ángel: «La formulación dogmática de la obligación». 
En: Anuario de Derecho Civil. Vol. 43, N.º 2. Boe. Madrid, 1990, p. 475, «el deber 
jurídico no es más que una concreta manifestación del campo mucho más am-
plio del deber en general, dentro del cual se sitúan los deberes morales». Comenta 
Rodríguez-Arias Bustamante: ob. cit. («Construcción de la obligación…»), p. 129, 
«es vano proponerse una diferenciación tajante del fenómeno jurídico respecto de 
la religión, moral, economía, etc., que como manifestaciones del espíritu humano 
pueden integrar el mundo jurídico y formar su contenido».

27	 Vid. Espin Canovas: ob. cit. («Apuntes sobre la obligación…»), p. 674, «lo que se 
entrega para saldar obligaciones naturales constituye prestación de un debitum: es 
decir, verdadero pago, y no le son aplicables, por consiguiente, las normas que rigen 
sobre donaciones».



vedado, por cuanto revela en su esencia el cumplimiento de un verdadero 
deber moral y jurídico.

En palabras de nuestro querido profesor Rodríguez-Arias Bustamante:

La obligación natural reviste unos caracteres jurídicos que la diferencian 
tanto del deber moral como de la obligación civil. Y es que vive –como 
ninguna otra institución– para ambos órdenes. Constituye un concepto 
unitario que participa siempre del factor jurídico y del moral; y mientras 
es así, se presenta como una obligación perfecta en un ordenamiento di-
verso de aquel del Estado. Solo cuando repercute en el Derecho positivo, 
encuentra su protección en razón a un instituto que responde a principios 
objetivos y no meramente obligatorios o subjetivos. La obligación natural 
es, para el ordenamiento estatal, un deber jurídico de irrepetibilidad28.

5. Efectos jurídicos

No podría sostenerse la juridicidad de este instituto si el mismo no generara 
importantes consecuencias jurídicas. En tal sentido, habría que distinguir 
dos momentos, a saber:

i. Antes del cumplimiento voluntario de la prestación: los casos que pueden
llegar a configurar una obligación natural no producirán efecto jurídico al-
guno hasta tanto se dé el cumplimiento espontáneo de la prestación por
parte del deudor; por ende, ni el hipotético acreedor puede asumir tal rol,
ni el eventual deudor va a ver expuesto su patrimonio a la agresión jurídica
del acreedor ante los tribunales con miras a conseguir el cumplimiento de
la prestación.

La aspiración que podría tener el acreedor no encuentra reconocimiento por 
el Derecho y es inexigible al punto de que no concede el ordenamiento acción 
para activar el aparato judicial y compeler al deudor a cumplir.

28	 Rodríguez-Arias Bustamante: ob. cit. («Construcción de la obligación…»), 
pp. 121 y 122.
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ii. Ocurrido el cumplimiento voluntario de la prestación: El panorama des-
crito anteriormente cambia radicalmente por cuanto, una vez satisfecha la
prestación de la obligación natural, solapada y carente de reconocimiento
hasta ese instante, pasa a ser la causa suficiente del pago que se considera
«debido» y con ello es legítimo a todos los efectos legales29. Es decir, el
pago espontáneo por el deudor se juzga completamente válido y no podrá el
deudor o sus causahabientes alegar la existencia de otro tipo de obligación
como la que surge del «pago de lo indebido», lo que implica que el pago no
está sujeto a repetición30, pues cumplió un fin extintivo de un deber jurídico
denominado «obligación natural»31.

Por lo dicho, el legislador, al momento de regular el pago de lo indebido en el 
Código Civil establece lo siguiente:

Artículo 1178.- Todo pago supone una deuda: lo que ha sido pagado sin 
deberse está sujeto a repetición. La repetición no se admite respecto de las 
obligaciones naturales que se han pagado espontáneamente.

En la Exposición de motivos del Código Civil francés de 1804 se indica 
al respecto:

29	 Para Pothier: ob. cit. (Tratado de las Obligaciones), p. 115, «El solo efecto de nues-
tras obligaciones puramente naturales, es que cuando el deudor ha pagado volunta-
riamente, el pago es válido, y no está sujeto a repetición, por lo mismo que había un 
justo motivo para pagar, a saber: la carga de la conciencia».

30	 Espin Canovas: ob. cit. («Apuntes sobre la obligación…»), p. 674, «Si, por tanto, 
parece desaparecer la eficacia jurídica de esta obligación al no conceder acción al 
acreedor, reaparece y se muestra, en cambio, a través de la irrepetibilidad de lo 
voluntariamente pagado».

31	 Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), t. xvii, pp. 13 y 44, nos dice que «el 
pago no es una confirmación, no confirma una deuda natural (…) Después como 
antes del pago, la deuda permanece siendo una deuda natural, no se vuelve jamás 
una deuda civil», y continua, «La existencia misma de la obligación depende de la 
voluntad del deudor; en este sentido es en el que el legislador no da contra él acción 
alguna, le deja libre para reconocer su obligación cumpliéndola o para no recono-
cerla; y si no la cumple, no hay obligación a su cargo».



… la obligación natural no llega a ser un lazo civil, sino por deducción 
sacada del pago, y esta obligación solo puede tener el efecto de impedir 
la repetición de lo que se ha pagado. Pero no puede ser objeto de una 
compensación, ni de tener los otros efectos que le dio la ley romana32.

La correcta hermenéutica de la disposición venezolana antes reproducida nos 
llevaría apreciar que, cuando se cumple con la prestación de una obligación 
natural, se está reconociendo espontáneamente la existencia de una deuda 
–al menos natural– que sirve de justificación del pago y por ello se prohíbe
la repetición de lo pagado33.

Lo dicho hasta aquí tiene una relevancia práctica cuando el objeto de la pres-
tación posee un valor considerable al punto de que pueda llegar a afectar 
disposiciones que protegen la comunidad de gananciales, la legítima, la res-
ponsabilidad tributaria –verbi gratia, el impuesto sobre sucesiones–, o la 

32	 Citado en Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), t. xvii, p. 41. Vid. Código de 
Napoleón, artículo 1235 párrafo 2; Código Civil italiano de 1865, artículo 1237; Pro-
yecto franco-italiano de las obligaciones de 1927, artículo 66. Ruggiero –citado en 
García-Velutini: ob. cit. (Investigaciones jurídicas…), p. 17– comenta que «no solo 
si el deudor tuvo conocimiento de la no coercibilidad de la obligación, sino también sí 
estuvo en error sobre esto, en realidad porque con base de la solutio está una causa 
obligatoria que hace a la obligación válida y eficaz en todo caso. Se prescinde en la 
norma de todo requisito positivo y elemento subjetivo de conocimiento o de igno-
rancia y solo quiere un requisito negativo: que la solutio sea realizada sin coerción 
o violencia, espontáneamente».

33	 Una obligación natural no sería objeto de ratificación o confirmación, ello por 
cuanto el impedimento para que la obligación sea civil normalmente es legal y no 
podría ser derogado por las partes. Apunta Domínguez Guillén: ob. cit. (Curso de 
Derecho Civil iii Obligaciones.), p. 80 –parafraseando a Zambrano Velasco–, que 
«se excluye igualmente la novación, la compensación de la obligación natural, o la 
remisión de deuda de una obligación natural, aunque sí resulta admisible la dación 
en pago en relación a obligaciones naturales». Tampoco se admitiría constituir ga-
rantía sobre una obligación natural. Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), 
t. xvii, p. 44, nos dice que la compensación es de pleno derecho y sobre una obliga-
ción exigible y la obligación natural requiere la voluntad del deudor y por definición
no es exigible, por tanto, no es procedente. Por otra parte, en el Derecho romano sí
se admitía alguno de los anteriores efectos, cfr., Freyre Penabad: ob. cit. («Estudio
de las obligaciones…»), pp. 124 y 125.

Reflexiones sobre la obligación natural 207



208 Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia • N.o 24 • 2026

prenda común de los acreedores. En estos casos, el identificar la causa de 
la conducta del deudor va a ser clave para diferenciar si estamos ante una 
obligación natural y, en consecuencia, no sujeta a repetición; o ante una dona-
ción, simulación u otra actuación que pueda ser atacada por los interesados34.

Al respecto, Ugarte Godoy señala:

… la satisfacción de una obligación meramente natural –y en esto radica 
toda la trascendencia de la institución– es un pago y no una donación o li-
beralidad. Es decir, la figura de la obligación puramente natural permite 
substraer una prestación al campo de la donación y al campo del pago de 
lo no debido35.

6. Casos de obligaciones naturales

La doctrina científica ha postulado diversos supuestos que responderían a la fi-
sionomía de las obligaciones naturales36, siendo que muchos de ellos han quedado 
en el olvido en razón de haberse superado los hechos que le servían de soporte37. 

34	 Vid. Rodríguez-Arias Bustamante: ob. cit. («Construcción de la obligación…»), 
p. 153, «La causa, como elemento de la relación obligatoria contractual, representa
lo objetivo de la obligación, la idea directriz de justicia en consideración a la cual,
y según la clase de relaciones, el orden jurídico positivo otorga el marchamo legal
a una relación social válida conforme a los principios del Derecho natural. Luego
esta causa, es la que se proyecta en la relación que se acaba de cumplir, para ver
si el cumplimiento realizado responde a una obligación natural, a una liberalidad
(o sea, a un simple deber moral o a un mero animus donandi) o a un hecho ilícito
(verbi gratia, deuda de juego)».

35	 Ugarte Godoy: ob. cit. («La juridicidad de las obligaciones…»), p. 309.
36	 Para Pachioni –citado en Espin Canovas: ob. cit. («Apuntes sobre la obligación…»), 

p. 681– «no puede considerarse el número de las obligaciones naturales como nú-
mero cerrado, sino que hay que interpretar los principios generales del Derecho,
los tres preceptos del jurista romano, y de esta interpretación hecha según la
tradición y los sentimientos e ideas dominantes en una determinada sociedad,
dependerá la admisión de los casos particulares de obligaciones naturales».

37	 Vid. Espin Canovas: ob. cit. («Apuntes sobre la obligación…»), p. 675, «Si queremos 
reducir a una sencilla síntesis las causas que engendraban la obligación natural en 
Roma podemos decir con Giorgi, que todos los casos “se compendiaban, o en el 



Aun así, todavía existen casos en los cuales se pueden reconocer las notas 
características de este tipo de obligaciones, a saber:

6.1. Obligación declarada prescripta

Existe casi unanimidad en reconocer una «obligación natural» cuando la ori-
ginal «obligación civil», producto del transcurso del tiempo y la negligencia 
del acreedor, ha sido «declarada» prescripta por un tribunal, extinguiéndose 
el deber jurídico civil, subsistiendo únicamente como un deber moral38.

La prescripción declarada libera al deudor del cumplimiento, pues el acreedor, 
de intentar la acción, sería fácilmente repelido con dicha defensa. Sin em-
bargo, lo expresado no borra de la mente del deudor que la «obligación civil» 
se extinguió por razones de forma, persistiendo el deber moral de cumplir con 
la palabra empeñada, lo cual lo puede persuadir de realizar voluntariamente la 
prestación y así saldar la «obligación natural» que subsiste, reputándose, en 
consecuencia, el cumplimiento como válido y no sujeto a reintegro.

6.2. Obligación de alimentos

La legislación contempla varios supuestos en los cuales determinados sujetos 
que posean recursos económicos se encuentran obligados a prestar alimentos 
a aquellos que los necesiten (artículos 284 y 285 del Código Civil y artículo 368 
de la Ley Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes). 
En tales casos surgen verdaderas obligaciones que, además de poseer ribetes 
familiares –por cuanto la vinculación del beneficiario y del obligado normal-
mente surge de un nexo familiar: matrimonio, filiación o parentesco–, tienen 
un claro carácter patrimonial en cuanto al objeto de la prestación.

origen imperfecto, o en la extinción imperfecta de la obligatio civilis. El contrato 
del esclavo, del pupilo, del hijo de familia, del menor y ciertos oficios de piedad, 
son ejemplos del origen imperfecto. La confusión, la litis contestatio, y acaso la 
prescripción extintiva, son ejemplos de extinción imperfecta”».

38	 Cfr. Roca Sastre –citado en Espin Canovas: ob. cit. («Apuntes sobre la obliga-
ción…»), p. 686– refiriéndose al Derecho español: «la acción prescrita y la obli-
gación ineficaz a consecuencia de sentencia injusta no revisable son los dos únicos 
casos, en nuestro Derecho, de obligaciones naturales».
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Ahora bien, fuera de los casos tipificados por el legislador –en los cuales 
además se reglan preferencias o subsidiaridades sobre los eventuales obli-
gados– puede ocurrir que un pariente o tercero que no se encuentre obligado 
por la ley a dar alimentos –verbi gratia, alimentos entre los primos– los 
satisfaga espontáneamente, reconociendo con tal acción un deber moral 
y jurídico de solidaridad que existe entre los miembros de la familia39, tal pago 
responde a una verdadera obligación natural que legitima el cumplimiento 
y enerva la posibilidad de repetir lo pagado por el deudor.

6.3. Obligación surgida de una donación remuneratoria

Partiendo de que la donación por definición es siempre una liberalidad que 
responde a diferentes causas, puede darse el caso de que la donación surja 
como contraprestación a un servicio recibido40; en ese supuesto, se entiende 
que existe subyacente una obligación natural que sirve de causa lícita a la 
prestación que hace el «donante» y que la referida «donación remuneratoria» 
no es realmente una liberalidad, sino el cumplimiento de un compromiso 
moral en contraprestación al servicio previamente recibido.

39	 Vid. Varela Cáceres, Edison Lucio: Comentarios y reparos a la Ley para Protec-
ción de las Familias, la Maternidad y la Paternidad. Editorial RVLJ. Caracas, 2021, 
p. 55, «los derechos, deberes y poderes que recaen sobre los miembros de la familia 
solo tienen sentido si se comprende que están dirigidos para el bienestar del colectivo 
que la integran. Por esa razón, para que los mismos se desarrollen con normalidad, 
deben desplegarse bajo el influjo de la solidaridad».
Vid. en este mismo número: barba, Vincenzo: «Cuidado y solidaridad en la crisis 
de la legítima: bases para una reinterpretación constitucional del Derecho Sucesorio 
italiano», pp. 19 y ss. [Nota del director].

40	 Apunta Rabanete Martínez, Isabel J.: «Las donaciones remuneratorias: configura-
ción jurídica, colación y dispensa. A propósito de la STS de España N.º 473/2018, 
de 20 de julio 2018». En. Revista Boliviana de Derecho. N.º 29. Fundación Iuris 
Tantum. Santa Cruz, 2020, pp. 176 y 180, «La esencia de la donación remuneratoria 
es donar algo en agradecimiento de unos servicios prestados gratuitamente por el 
donatario, servicios que son remunerados por el donante»; por tanto, «no se trata de 
un acto de liberalidad meramente, sino de recompensar a través de una liberalidad». 
Vid. también en este número Domínguez luelmo, Andrés: «Disposiciones testamenta-
rias de personas de edad avanzada vinculadas a la prestación de asistencia y cuidados», 
p. 249 [Nota del director].



En tal supuesto argumentan los que sostienen su carácter de obligación na-
tural que no sería justo que se tratara tal «donación» según las reglas del 
régimen ordinario, pues, como se dijo, subyace una obligación natural que 
reclama que lo dado como pago –aunque con exterior título de donación– no 
sea objeto de repetición. El Código Civil dispone lo siguiente:
 

Artículo 1432.- También es donación la liberalidad hecha por agra
decimiento al donatario, o en consideración de sus méritos, o por espe-
cial remuneración, así como la que va acompañada de alguna obligación 
impuesta al donatario.
Artículo 1467.- Se exceptúan de las disposiciones precedentes, y por lo 
tanto son irrevocables, las donaciones puramente remuneratorias, y las 
hechas en consideración de un matrimonio determinado, sin perjuicio del 
derecho que puedan tener los hijos del donante a pedir la reducción, si las 
donaciones exceden de la cuota disponible.

Laurent sigue una posición distinta:

… la obligación natural que se invoca para considerar como acto a título 
oneroso, todo lo que se hace en cumplimiento de un deber de conciencia, 
aun cuando esto fuese una deuda natural, no tiene otro efecto que el de re-
validar el pago, y, por tanto, todo acto que no es un pago es una liberalidad 
sometida como tal, a las formalidades de las donaciones41.

6.4.	Obligación establecida en disposición testamentaria nula
	 por defecto de forma

Apunta García-Velutini: «Si el testamento es nulo por su forma, las dispo-
siciones que contenga no tienen valor jurídico, pero queda una obligación 
natural a cargo de los herederos que estos bien pueden cumplir o no»42. 

41	 Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), t. xvii, p. 49. Vid. Ugarte Godoy: 
ob. cit. («La juridicidad de las obligaciones…»), p. 411, «En el caso de la donación re-
muneratoria nos parece que no hay obligación natural, sino un cierto pago convenido 
a posteriori».

42	 García-Velutini: ob. cit. (Investigaciones jurídicas…), p. 21.
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Moisset de Espanés alude que en Las Partidas «La ley 31 del título xiv, par-
tida quinta, la recoge expresamente para el caso de legados testamentarios 
que padeciesen defectos formales (…) Vemos así, en primer lugar, que el 
defecto de forma hace inexigible los legados; pero, considerando que en tal 
caso se está frente a una obligación natural, si se los paga voluntariamente, 
el pago será irrepetible»43.

Entonces, cuando por incumplimiento de una formalidad una determinada 
disposición testamentaría no puede reconocerse como válida, ello no impide 
que mantenga su vigencia en el plano moral y que ello origine un cumplimiento 
espontáneo por parte de los herederos que en tal caso se considera legítimo 
y, por tanto, no sujeto a repetición. 

6.5. Obligación de pagar intereses no pactados expresamente

Señala un sector de la doctrina que, cuando no se han pactado expresamente 
intereses y aun así el deudor los satisface, ello responde al reconocimiento 
de un deber moral subyacente que se ampara en el adagio de que «toda 
deuda en dinero genera intereses», por tanto, el pago no estaría sujeto a repe-
tición, pues implica el cumplimiento de una obligación natural. Tal posición 
encuentra sustento en la siguiente disposición del Código Civil, a saber:

Artículo 1747.- Si se han pagado intereses, aunque no se hayan estipulado, 
no pueden repetirse ni imputarse al capital.

Por otra parte, hay un sector de los autores que postula que, cuando se pagan 
intereses no pactados expresamente, no es porque subyace una obligación 
natural, sino en razón de que existe un acuerdo tácito entre acreedor y deudor 
que se ve refrendado con el pago.

Somos de la opinión de que el pago espontáneo de intereses no pactados res-
ponde a un verdadero deber de justicia, que tiene soporte en el hecho de que 
el dinero siempre genera un fruto civil, referido a los intereses, y cuando se 

43	 Moisset de Espanés: ob. cit. («Obligaciones naturales…»), passim.



pagan voluntariamente se está reconociendo la existencia de una obligación 
natural como causa suficiente de dicho pago.

6.6. Obligación producto de deudas de juego o apuesta

Discute la doctrina si el efecto jurídico que contempla en el Código Civil 
para el pago de las deudas de juegos o apuestas responden al cumplimiento 
de una obligación natural o a otro fenómeno. En concreto, dispone el texto 
legal lo siguiente:

Artículo 1801.-La Ley no da acción para reclamar lo que se haya ganado 
en juego de suerte, azar o envite, o en una apuesta…
Artículo 1803.- Quien haya perdido en el juego o apuesta no puede repetir 
lo que haya pagado voluntariamente, a menos que haya habido fraude 
o dolo de parte de quien hubiese ganado o que quien hubiese perdido sea 
menor, entredicho o inhabilitado.

Los que la consideran una obligación natural se fundamentan en el hecho 
de que la norma reproducida contempla idéntica consecuencia jurídica, es 
decir, la no repetición, lo que los lleva a pensar que ello obedece a que co-
rresponde a una obligación natural donde el pago espontáneo no es repetible. 
Además, sostienen que, si bien las deudas de juego y apuestas son censuradas 
por el Derecho positivo –por ser contrarias a las buenas costumbres44–, ello 
no borra el hecho de que para las partes existió un verdadero pacto que, mo-
ralmente, compromete al deudor a dar cumplimiento a la palabra empeñada, 
lo que es suficiente para justificar la existencia de una obligación natural45.

44	 Laurent: ob. cit. (Principios del Derecho…), t. xvii, p. 13, «Sería más cierto decir 
que todas las obligaciones han comenzado por ser civiles, y que solo por excep-
ción es por lo que el legislador retiró su apoyo a algunas de estas obligaciones, por 
motivos particulares que varían naturalmente de un caso a otro».

45	 Domínguez Guillén: ob. cit. (Curso de Derecho Civil iii Obligaciones.), p. 80, 
reproduce una sentencia de instancia que indica a mayor abundamiento que «El le-
gislador cree que ciertas deudas de juego, aunque son verdaderas deudas nacidas 
del común acuerdo de las partes, no son dignas de la sanción y de la protección de 
las leyes, y por eso les niega toda acción, dejando a las obligaciones de tal origen 
el simple carácter de naturales. Conforme acabamos de exponerlo, la ley no da 
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En el otro extremo, se encuentran aquellos que sostienen que la inmoralidad 
ínsita de las deudas de juego y apuestas impiden el nacimiento de al menos 
una obligación natural y, si bien no se admite la repetición, ello ocurre en 
razón de que nadie puede alegar su propia torpeza al cumplir una obligación 
ilícita; por tanto, ni el ganador puede reclamar el premio ni el perdedor la 
devolución de lo pagado voluntariamente46. Siendo la consecuencia jurídica, 
la no repetición, el castigo ante el incumplimiento de la ley al celebrar juegos 
o apuestas de los no permitidos47.

Conclusiones

Después de revisada la doctrina científica, y expuesto nuestros pareceres, 
queda en evidencia que el tema de las obligaciones naturales no se encuentra 
resuelto; existen muchos aspectos en discusión y ello obedece a que en esta 
figura confluyen aspectos que se han visto por algunos como polarizados 
y antagónicos, como sería la moral y el Derecho, o el Derecho positivo y 
el natural, además de una parca regulación por parte del legislador. Dichos 

acción para reclamar lo que se haya ganado en juego de suerte, azar o envite, o en 
una apuesta» (Juzgado Primero de los municipios Libertador y Santos Marquina de 
la circunscripción judicial del estado Mérida, sent. 21-11-05, exp. 6421, http://jca.tsj.
gob.ve/decisiones/2005/noviembre/970-21-6421-.html).

46	 Cfr. Moisset de Espanés: ob. cit. («Obligaciones naturales…»), passim, sostiene que 
«el que no puede reclamárselas judicialmente (…) ha llevado muchas veces a los ju-
ristas a confundir otras figuras, que presentan también ese efecto, con las obliga-
ciones naturales; por ejemplo las obligaciones ilícitas, como las provenientes de las 
deudas de juego, tampoco pueden ser reclamadas judicialmente, pero ello no sig-
nifica que estén fundadas en el Derecho natural, sino que en este caso la falta de 
acción es más bien una sanción, vinculada con la regla nemo auditur...».

47	 Espin Canovas: ob. cit. («Apuntes sobre la obligación…»), p. 686, comenta al exa-
minar el Código Civil español «que la irrepetibilidad de lo pagado voluntariamente 
por estas deudas de juego no puede estimarse cumplimiento de una obligación na-
tural, ya que se trata de obligaciones con causa inmoral, por cuya razón se les niega 
la acción, explicándose la denegación de la acción de repetición precisamente por 
esa ilicitud de la causa, lo que origina la aplicación de la regla in pari causa turpi-
tudinis melior est conditio possidentis». Cfr. Rodríguez-Arias Bustamante: ob. cit. 
(«Construcción de la obligación…»), p. 148, quien excluye a las deudas de juego de 
la categoría de las obligaciones naturales.



elementos son un caldo de cultivo para las especulaciones, y su producto es 
un mare magnum de teorías y propuestas.

Por nuestra parte, nos ha resultado convincente el entender la obligación na-
tural como una figura que vive a la sombra del Derecho positivo hasta que se 
da el cumplimiento espontáneo de su prestación por el deudor, momento en 
el cual produce su principal efecto, que es legitimar dicho pago voluntario 
y justificar la retención de lo pagado. La obligación natural solo nos permite 
entender por qué el pago es válido, pues sirve de causa justa del mismo y, al 
tener una causa lícita soportada en el Derecho natural, que demanda darle a 
cada quien lo suyo, es comprensible que el mismo produzca efectos jurídicos.

Cumplir con una obligación natural es para el deudor un acto de justicia, tal 
vez de contrición; darle valor a tal conducta liberadora por parte del Derecho 
es ratificar ese gesto, que es bueno por naturaleza al ser espontáneo. Permitir 
la repetición de lo pagado sería castigar doblemente al acreedor que no tiene 
acción para reclamar lo que, a su juicio, le corresponde y que, después de ha-
berlo recibido de manos de su deudor sin apremio judicial, ahora se pretende 
arrebatárselo en un acto de contradicción injustificable y que afectaría la 
estabilidad de las relaciones jurídicas y la seguridad jurídica.

Todo lo dicho nos permite concluir que la obligación natural cumple un 
importante rol en el mundo jurídico, al permitirnos ver cómo aspectos sub-
jetivos y axiológicos deben convivir con el Derecho positivo, pues no son 
elementos decorativos o expuestos únicamente para caldear los corazones, 
sino necesarios para cumplir los fines del Derecho. 

* * *

Resumen: El autor se detiene a reflexionar sobre la obligación 
natural con la intención de ofrecer respuestas a los tópicos que 
hoy en día todavía se mantienen bajo serios cuestionamientos. 
A tales fines, divide su colaboración en seis partes donde co-
mienza obsequiándonos una definición, indica los diferentes 
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vocablos que la identifican, de seguida revela sus elementos, 
fundamentos, efectos jurídicos, casuística y cierra con las con-
clusiones respectivas. Palabras clave: obligación natural, deber 
moral, derecho positivo, pago espontáneo, irrepetibilidad. 
Recibido: 05-11-25. Aprobado: 30-01-26.

Reflections on Natural Obligation
Abstract: The author reflects on the concept of natural obli-
gation with the intention of providing answers to issues that 
remain subject to serious debate today. To this end, he divides 
his work into six parts, beginning with a definition, then dis-
cussing the various terms used to identify it, followed by an 
analysis of its elements, foundations, legal effects, and case law, 
and concluding with his respective conclusions. Keywords: 
natural obligation, moral duty, positive law, voluntary payment, 
irrevocability.


